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Introducción

La jara de Cartagena (Cistus heterophyllus subsp. carthagi-
nensis (Pau) M.B. Crespo & Mateo) ha sido elegida la planta 
amenazada del año por las personas que participaron en el 
concurso anual de la SEBiCoP, compitiendo con otras cuatro 
especies de gran valor científico y conservacionista. ¿A qué 
puede deberse el interés por esta planta? Vamos a intentar 
responder a esta pregunta en los siguientes párrafos.

Hasta llegar a este reconocimiento popular, la planta ha 
pasado por situaciones realmente críticas que la llevaron 
de la abundancia, a principios del siglo XX, al borde de la 
extinción, a mediados de siglo, y a una clara recuperación 
en la actualidad (Ferrando-Pardo et al., 2018; Vicente et 
al., 2018; Cardona & Capó, 2023), después de un intenso 
trabajo colectivo en el que han participado 4 universida-
des, 3 centros de investigación, 3 Comunidades Autóno-
mas, el Gobierno de España, la Fundación Biodiversidad, 
Ayuntamientos, centros educativos y diversos colectivos 
ciudadanos. Cientos de personas implicadas en un proyecto 
común: salvar la jara de Cartagena.

Un hallazgo sorprendente, una taxonomía compleja

En 1901 Francisco Jiménez Munuera encontró una jara, 
abundante, en el monte de Santi-Espíritu y en la peña del 
Águila, en la sierra minera de Cartagena y envió unos plie-
gos de herbario a Carlos Pau, quien la identificó como Cis-
tus polymorphus Willk. (Jiménez, 1903).  Apenas un año 
más tarde, esos mismos materiales sirvieron al propio Pau 

para cuestionar la existencia de C. villosus L. (= C. polymor-
phus Willk.) en la Península Ibérica y para describir una es-
pecie nueva para la ciencia: Cistus carthaginensis Pau (Pau, 
1904), la protagonista de esta historia. La abundancia que 
por entonces tenía la especie en la sierra de Cartagena que-
da de manifiesto si atendemos a las propias indicaciones 
de Jiménez Munuera y a que fue repartida en 1908 con el 
número 650 en la exsiccata Plantes d’Espagne del hermano 
Sennen. La especie de Pau fue llevada a la sinonimia de C. 
heterophyllus Desf., especie hasta entonces solo conocida 
en el norte de África, por Vicioso (1946) lo que fue corrobo-
rado por Martín Bolaños & Guinea (1949) en su Cistografía 
hispánica.

El hallazgo de un individuo aislado en la localidad valenciana 
de la Pobla de Vallbona (a casi 300 kilómetros de la pobla-
ción original), no puso en duda la vinculación de la plan-
ta encontrada por Jiménez Munuera con C. heterophyllus. 
Tampoco, en parte, la singularidad taxonómica percibida 
por Carlos Pau. Los materiales valencianos fueron revisados 
y comparados con los cartageneros y con otros norteafrica-
nos para llegar a la conclusión de que la especie de Carlos 
Pau debía quedar subordinada como subespecie a la descrita 
por Desfontaines, lo que dio lugar a la combinación C. he-
terophyllus subsp. carthaginensis (Crespo & Mateo, 1988), 
que fue aceptada en la revisión de Flora iberica (Demoly & 
Montserrat, 1993).

La jara de Cartagena había recibido cuatro nombres en algo 
menos de un siglo. Aún faltaba, como veremos más adelan-
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te, redescubrir en la sierra de Car-
tagena, volver a verla desaparecer 
como consecuencia del incendio de 
1998 y observar la formación es-
pontánea de una nueva población 
con evidencias, en alguno de los 
individuos, del mestizaje con Cistus 
albidus L. (jara blanca), lo que sir-
vió para aceptar la presencia de C. 
×clausonii Font Quer & Maire (C. al-
bidus × C. heterophyllus) en la sie-
rra. Aunque quizás sería más apro-
piado referirnos a ellos como Cistus 
× clausonii nothosubsp. crespoi P.P. 
Ferrer & E. Laguna. Este nototaxón 
fue descrito a partir de los cruza-
mientos espontáneos producidos 
en el vivero del Centro para la In-
vestigación y Experimentación Fo-
restal entre individuos valencianos 
de C. albidus y de C. heterophyllus 
subsp. carthaginensis (Ferrer-Galle-
go & Laguna, 2012). Esta hibrida-
ción también ha sido observada en el medio natural en alguna 
de las poblaciones valencianas traslocadas.

Para aumentar la complejidad de esta historia botánica, 
hace apenas dos años, se identificaron como Cistus hete-
rophyllus subsp. carthaginensis las jaras que se conocían 
en la isla de Cabrera desde los años 90 del siglo XX, iden-
tificadas hasta ese momento como C. creticus L. (Cardona 
& Capó, 2023).

A la vista de los datos, podríamos estar hablando de un 
taxón con una mayor distribución original por el este pe-
ninsular, con una posterior reducción y fragmentación 
del área, como sugirieron Crespo & Mateo (1988), pero 
los resultados de los estudios genéticos más recientes no 
parecen apoyar esa hipótesis. El análisis genómico de las 
poblaciones norteafricanas, murciana, valenciana y balear 
señala que cada una de estas poblaciones está más cerca 
de las africanas que entre ellas, lo que sugiere tres eventos 
de colonización diferentes (Coello et al., 2023). Además, la 
reconstrucción filogeográfica del taxón muestra que las po-
blaciones de Valencia y Cabrera están más próximas a las de 
Argelia, mientras que la población de Cartagena lo está a 
las de Marruecos, a la vez que presenta mayor singularidad 
evolutiva por la presencia de individuos puros e hibridóge-
nos (Coello et al., 2023).

Breve historia de una conservación exitosa

La jara de Cartagena era abundante cuando fue descrita en 
1904 pero la transformación de la sierra de Cartagena, como 
consecuencia de una intensa actividad minera, afectó a las 
poblaciones que se redujeron rápidamente hasta desapare-
cer (Esteve, 1973). El hallazgo en 1986 de un individuo en 
la Pobla de Vallbona (Crespo & Mateo, 1988) permitió iniciar 
acciones de conservación para impedir su inminente desapa-
rición, también en el territorio valenciano. Aún tuvieron que 
pasar 7 años para ser redescubierta en la sierra minera de 
Cartagena (solo 9 individuos) de los que se pudieron recoger 
algunas semillas antes del incendio que arrasó la sierra y la 
última población murciana de la jara de Cartagena en 1998 
(Robledo et al., 1995; Navarro-Cano, 2008). Después del in-
cendio, la población recuperada espontáneamente a partir 
del banco de semillas del suelo presentaba individuos puros y 

algunos probablemente híbridos procedentes del cruzamien-
to espontáneo entre la jara de Cartagena y la jara blanca 
(Jiménez et al., 2007). Hace apenas 2 años, se descubrió una 
población de 59 individuos en la isla de Cabrera (Baleares), lo 
que supone la primera población insular y la mayor silvestre 
de las conocidas hasta la fecha (Cardona & Capó, 2023). 
Descubrimiento que coincide en el tiempo con la pérdida de-
finitiva del único individuo valenciano silvestre.

La jara de Cartagena fue incluida en 1990 en el Catálogo 
Nacional de Especies Amenazadas (Real Decreto 439/1990) 
como especie en Peligro de Extinción con el nombre de Cis-
tus heterophyllus, aunque aún tardaría años en aparecer 
en los Catálogos autonómicos. Eso no evitó que se traba-
jara desde el primer momento en su conservación. Cada 
región tuvo que abordar un problema diferente: la autoin-
compatibilidad del ejemplar valenciano (no podía producir 
semillas a partir de su propio polen) o la hibridación y la 
dificultad de identificar los individuos puros en la pobla-
ción murciana.

En la Comunidad Valenciana, aún con un incipiente cono-
cimiento sobre biología de la conservación, se empezó a 
trabajar muy pronto para salvar el taxón de la extinción. 
La primera acción fue la multiplicación vegetativa median-
te cultivo in vitro del individuo valenciano (Arregui et al., 
1993) lo que permitió obtener los ejemplares adultos que 
sirvieron para crear las primeras poblaciones traslocadas, 
incapaces también de producir descendencia, en las que 
se observaron mutaciones no deseadas que desaconsejaron 
esta estrategia de recuperación (Rosato et al., 2016). Por 
su parte, la Región de Murcia puso en marcha un amplio 
proceso de multiplicación en vivero a partir de las semillas 
colectadas antes del dramático incendio en la sierra mine-
ra de Cartagena, asumiendo el riesgo de hibridación pero 
controlándolo mediante la selección fenotípica de los ejem-
plares más puros en vivero.

La protección regional llegó más tarde. La Región de Murcia 
incluyó la subespecie carthaginensis en el Catálogo Regio-
nal de Flora Silvestre Protegida en 2003 (Decreto 50/2003 
de la Consejería de Agricultura, Agua y Medio Ambiente) 
en la categoría de En Peligro de Extinción. Por su parte la 

Figura 1. Estudios de biología reproductiva de la jara de Cartagena en individuos de una de las poblaciones traslocadas.
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Comunidad Valencia incluyó C. heterophyllus como especie 
En Peligro de Extinción en los Catálogos Valencianos de Es-
pecies Amenazadas de 2009 (Decreto 70/2009 del Consell) 
y 2013 (Orden 6/2013 de la Conselleria de Infraestructuras, 
Territorio y Medio Ambiente), aunque en el Catálogo de 
2022 (Orden 2/2022 de la Conselleria de Agricultura, De-
sarrollo Rural, Emergencia Climática y Transición Ecológica) 
ya la reconoce como C. heterophyllus subsp. carthaginensis, 
sin cambiar su categoría de amenaza. Las dos comunidades 
autónomas redactaron y pusieron en marcha los preceptivos 
Planes de Recuperación: en 2014 la Región de Murcia y en 
2015 la Comunidad Valenciana. Los 
planes basaron su estrategia en el in-
cremento del número de individuos 
y la creación de nuevas poblaciones.

Para llevarlos a cabo, a la vez que se 
produjeron plantas en vivero, se ini-
ció un ambicioso plan de investiga-
ción con la finalidad de romper la au-
toincompatibilidad, profundizar en la 
biología reproductiva (Fig. 1), avan-
zar en el conocimiento de la diversi-
dad genética y en la dinámica de las 
poblaciones, en el que también parti-
ciparon las universidades de Murcia, 
Politécnica de Cartagena y Valencia.

La estrategia de conservación recibió 
un impulso significativo con la decla-
ración, en 2018, de especie en Situa-
ción Crítica. A partir de ese momen-
to, se constituyó el Grupo de Trabajo 
“Situación Crítica jara de Cartagena”, 
del que forman parte las adminis-

traciones regionales y el Ministerio para la Transición Ecoló-
gica y el Reto Demográfico. También se convirtió en especie 
prioritaria de las convocatorias de la Fundación Biodiversidad 
y con su ayuda se financiaron los proyectos Recuperación y 
conservación de la jara de Cartagena, una especie en peligro 
de extinción, liderado por la Universidad Politécnica de Car-
tagena, y Bases para la conservación de la jara de Cartagena 
(Cistus heterophyllus subsp. carthaginensis), desarrollado en la 
Universitat de València. Ambos proyectos pusieron la atención 
en los problemas ya conocidos de la biología de la jara, pero 
incidieron especialmente en el incremento del conocimiento 
sobre la diversidad genética de la planta y en la selección de 
marcadores moleculares que permitieran una detección tem-
prana de la hibridación. Además, prestaron especial atención 
a la comunicación y la divulgación de la importancia de salvar 
una planta tan gravemente amenazada.

El hallazgo de la población de la isla de Cabrera, en 2022, 
ha supuesto un cambio notable en la forma de abordar la 
conservación del taxón. Las Islas Baleares se han incorporado 
al Grupo de Trabajo y han dado los primeros pasos en la con-
servación de esta planta en su territorio, con la participación 
de la Universitat de les Illes Balears.

A lo largo de estos casi 35 años, se han realizado avances sig-
nificativos en el conocimiento y la conservación de la jara de 
Cartagena. Las primeras acciones de multiplicación han dado 
paso a ensayos de germinación, estudios de polinizadores, de 
diversidad genética y de dinámica de poblaciones. Más recien-
temente, a la implicación de la ciudadanía (Fig. 2) y de las 
autoridades locales en su conservación( véase más abajo). 

Hoy la jara de Cartagena presenta buenas perspectivas de fu-
turo. Tenemos miles de individuos y hemos creado decenas 
de poblaciones (Fig. 3). Somos capaces de multiplicarla y en 
los bancos de germoplasma se conservan semillas de todos 
los individuos originales y de diversas generaciones posterio-
res. A pesar de esto, se necesita continuar monitoreando las 
poblaciones para asegurar la regeneración autónoma y la con-
tinuidad a largo plazo. La jara de Cartagena es, sin duda, un 
ejemplo de cómo la colaboración entre las administraciones y 
los equipos técnicos y científicos permite la mejora del estado 
de conservación de las especies protegidas y es capaz de evitar 
la extinción de las especies más amenazadas.

Figura 2. Alumnos del CEIP de La Pea en uno de los talleres realizados en el Jardí 
Botànic de la Universitat de València durante el proyecto Bases para la conserva-
ción de la jara de Cartagena (Cistus heterophyllus subsp. carthaginensis).

Figura 3. Individuo de jara de Cartagena en la población traslocada de Cañada Fría (Serra, Valencia). 
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Aún tenemos dudas sobre cómo hemos de abordar la con-
servación de la jara de Cartagena a nivel poblacional y nor-
mativo, pero tenemos individuos, semillas y conocimiento 
que evitarán su desaparición. Ha sido el resultado de más 
de tres décadas de trabajo intenso, de colaboración entre di-
versos centros de investigación, las administraciones (central, 
regionales y locales), diferentes centros de enseñanza prima-
ria y secundaria, y de la ciudadanía dispuesta a contribuir al 
cese de la pérdida de biodiversidad. Ha supuesto también 
una importante inversión económica. La jara de Cartagena 
es, seguramente, uno de los taxones que más recursos eco-
nómicos, materiales y humanos ha reunido en la larga expe-
riencia española de conservación de especies vegetales. El 
resultado ha merecido la pena.

Una planta popularizada

Pero, volvamos a la pregunta del principio. 
¿Por qué ha sido elegida la jara de Cartagena 
como planta amenazada de 2024? Sincera-
mente, no lo sabemos, pero quizás sí ten-
gamos algunas pistas. Durante años hemos 
abordado la conservación de la biodiversidad 
como un trabajo propio de los equipos técni-
cos de las administraciones y de los equipos 
científicos de los centros de investigación. 
Nos costaba comunicar, hablar de lo que 
hacíamos, de por qué lo hacíamos. Nuestras 
preocupaciones, acciones y resultados no sa-
lían de los despachos o de los laboratorios.

Con la jara de Cartagena esto ha cambiado. 
Los proyectos subvencionados por la Fun-
dación Biodiversidad han tenido una com-
ponente de comunicación, divulgación e 
implicación ciudadana muy importante. Con 
ellos se han abierto páginas web específicas, 
publicado artículos divulgativos en Quercus, 
Espores (Fig. 4) o Conservación Vegetal, su-
bido contenidos a los canales de YouTube o 
cuentas de Instagram de los centros de in-

vestigación, buscado la colaboración de centros educativos, 
escrito cuentos y relatos, promovido concursos de ilustración 
científica, desarrollado jornadas de formación, realizado 
plantaciones populares para crear nuevas poblaciones.

Todas estas acciones han implicado la participación de cien-
tos de personas de todas las edades y han popularizado la 
planta en los entornos de donde es original. Ha habido un 
proceso de adopción y cuidado por diversos colectivos.

Quizás no sea este el motivo por el que la jara de Cartagena 
ganó el concurso, pero, sin duda, ha sido una forma de dar 
a conocer el problema y hacer partícipe a la sociedad en la 
solución. Nos sirve también como modelo para futuras estra-
tegias de conservación de la flora silvestre amenazada.
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Figura 4. Artículo de divulgación de la jara de Cartagena publicado en la revista web Espores.


